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INSTRUCCIONES GENERALES Y CALIFICACIÓN 

Después de leer atentamente los textos y las preguntas siguientes, el estudiante deberá escoger una de las dos opciones 
propuestas y responder a las cuestiones de la opción elegida.  
CALIFICACIÓN: La cuestión 1ª se valorará sobre 2 puntos, la cuestión 2ª sobre 1 punto, la cuestión 3ª sobre 1,5 puntos, la 
cuestión 4ª sobre 2,5 puntos, la cuestión 5ª sobre 3 puntos. 
TIEMPO: 90 minutos. 

 
OPCIÓN A  

 
 

 Leer y comer son dos formas de alimentarse y también de sobrevivir. No sabría decir qué es más 
orgánico, más íntimo, más necesario. Los clásicos lo tenían claro: primero vivir y después filosofar. Pero 
sucede que hoy los más refinados creen que comer es también una filosofía y mastican lentamente los 
alimentos pensando en su naturaleza ontológica, imaginando el largo camino que han recorrido hasta 
llegar a la mesa. Alguien sembró la semilla, regó las hortalizas, podó los frutales, salió de madrugada a 
pescar, apacentó el ganado. Alguien llevó todos esos productos al mercado. Alguien los cocinó con 
amor y sabiduría, con la cultura culinaria que arranca del neolítico. Los que comen así tratan de 
convertir también la sobremesa en un ejercicio moral, casi místico y no necesitan ninguna enseñanza 
de tantos masters chefs insoportables. Por otra parte existen lectores exquisitos que leen buscando en 
cada libro la isla del tesoro y siempre encuentran el cofre del pirata. Hasta hace bien poco ningún 
artilugio se interponía en esa placentera navegación de los sueños que a través de las páginas de los 
libros se eleva hasta el cerebro y tampoco ningún cocinero mediático perturbaba el trayecto que los 
alimentos naturales recorrían del plato al estómago. Pero hoy la cocina y la lectura están cambiando de 
sustancia. La cocina ha caído bajo la dictadura de los masters chefs que ejercen el papel de 
intermediarios del gusto con sus platos estructuralistas y la lectura se ha instalado en soportes digitales 
que imponen sus reglas al pensamiento con sus múltiples aplicaciones. Los artilugios informáticos 
exigen una lectura rápida, breve, fragmentada, superficial, líquida e inmediata. Los nuevos cocineros te 
obligan a admirar sus instalaciones artísticas en el plato sin preocuparse de lo que suceda después en 
el estómago. Así están las cosas. (Manuel Vicent, “Comer, leer”, en El País, 29/05/2016) 
 

CUESTIONES 

1.  Haga un comentario de texto del fragmento que se propone contestando a las preguntas 
siguientes: a) enuncie el tema del texto (0,5 puntos); b) detalle sus características lingüísticas y 
estilísticas más sobresalientes (1,25 puntos); c) indique qué tipo de texto es (0,25 puntos). 

 
2. Redacte un resumen del contenido del texto. (1 punto) 
 
3.  Elabore un texto argumentativo a favor o en contra de que sea mejor leer en papel que en 

formato digital. (1,5 puntos) 
 
4.a. Analice sintácticamente: Existen lectores exquisitos que siempre encuentran el cofre del pirata.     

(1,5 puntos) 
 
4.b.  Explique el concepto de antonimia y busque un antónimo adecuado para superficial en el 

contexto de “una lectura superficial”. (1 punto) 
 
5.a. La poesía de 1939 a finales del siglo XX. Tendencias, autores y obras principales. (2 puntos) 
5.b. Comente los aspectos más relevantes de la obra española del siglo XX anterior a 1940 que haya 

leído en relación con su contexto histórico y literario. (1 punto) 



 
 

OPCIÓN B 
 
 
 

 A nuevos conocimientos nuevas palabras. Los técnicos inventaban máquinas y los científicos 
descubrían realidades, y a esas nuevas máquinas y a esas nuevas realidades había que “bautizarlas”: 
teníamos que imaginar nombres con los que llamarlas. Según el bello relato de la Creación en el 
Génesis, Dios no solo creó el mundo mediante el poder mágico de la palabra, sino que además él 
mismo iba necesitando palabras para poder designar las cosas a medida que las iba creando: “Y llamó 
Dios a la luz día, y a las tinieblas llamó noche… Y llamó Dios a esa bóveda cielos… y llamó Dios a lo 
seco tierra, y a la reunión de las aguas mares…”. Nosotros, que no somos dioses, hemos tenido, sin 
embargo, la misma necesidad: crear palabras para designar las cosas. ¿Y cómo hemos “bautizado” 
aquellas nuevas máquinas inventadas por los técnicos y aquellas nuevas realidades descubiertas por 
los científicos en los últimos siglos? ¿Cómo hemos respondido a esa necesidad que tenemos de 
designar a las cosas con un nombre, de llamarlas “por su nombre”? Pues creando neologismos, 
palabra que, a su vez, es un neologismo creado por los franceses hace casi trescientos años, a partir de 
dos términos griegos: neos, ‘nuevo’, y logos, ‘palabra’ (más el sufijo -ismós, que permite formar ciertos 
sustantivos), en resumen, creando ‘palabras nuevas’. 
 Y eso lo hemos hecho de varias maneras. En primer lugar, como es lógico, recurriendo a 
nuestras dos lenguas madre, el griego y el latín. Si nuestros técnicos inventaban el coche, pues 
tomaban una palabra griega, autós, ‘por sí mismo’, y una latina, mobilis, móvil, ‘que se mueve’, y 
creaban automóvil, ‘que se mueve por sí mismo’, sin que lo arrastre un caballo. Y si nuestros científicos 
descubrían un antepasado nuestro situado a medio camino entre el hombre y el mono, acudían al 
griego y lo llamaban pitecántropo, ‘hombre mono’, de píthekos, ‘mono’, y ánthropos, ‘hombre’. Los 
griegos nunca usaron esa palabra: jamás hablaron de “pitecántropo”. ¿Hablaron de píthekos? Sí, claro, 
es palabra suya. ¿Hablaron de ánthropos? Sí, por supuesto, muchas veces. Pero jamás usaron ese 
palabro que nosotros hemos creado uniendo dos palabras suyas en una nuestra. (Virgilio Ortega, 
Palabralogía, 2014) 
 
 

CUESTIONES 
 
1.  Haga un comentario de texto del fragmento que se propone contestando a las preguntas 

siguientes: a) enuncie el tema del texto (0,5 puntos); b) detalle sus características lingüísticas y 
estilísticas más sobresalientes (1,25 puntos); c) indique qué tipo de texto es (0,25 puntos). 

 
2. Redacte un resumen del contenido del texto. (1 punto) 
 
3.  Elabore un texto argumentativo a favor o en contra de usar términos tomados del inglés para 

denominar nuevos inventos y realidades. (1,5 puntos) 
 
4.a. Analice sintácticamente: Los griegos jamás usaron ese palabro que hemos creado nosotros. (1,5 

puntos) 
4.b. Indique a qué categoría gramatical o clase de palabras pertenece conocimientos, analice su 

estructura morfológica y señale a qué proceso de formación de palabras responde. (1 punto) 
 
5.a.  El Novecentismo y las Vanguardias. (2 puntos) 
5.b. Comente los aspectos más relevantes de la obra española publicada entre 1940 y 1974 que 

haya leído en relación con su contexto histórico y literario. (1 punto) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

 
LENGUA CASTELLANA Y LITERATURA II 

CRITERIOS ESPECÍFICOS DE CORRECCIÓN Y CALIFICACIÓN 
 

I. INFORMACIÓN GENERAL  
 
Estructura de la prueba  
La prueba consta de dos opciones –A y B– compuesta cada una de ellas por un texto de carácter no 
especializado y un juego de preguntas. El estudiante debe optar por uno de los dos textos con el 
consiguiente juego de preguntas.  Las preguntas se estructuran de acuerdo con el modelo siguiente:  
 
Bloque 1  
Comprensión y comentario del texto propuesto:  
1.  Comentario de texto: a) tema del texto (0,5 puntos); b) características lingüísticas y estilísticas 

más sobresalientes (1,25 puntos); c) tipo de texto (0,25 puntos). (Calificación total: 2 puntos)  
2.  Resumen del texto. (1 punto)  
3.  Elaboración de un texto argumentativo sobre el tema que se propone. (1,5 puntos)  
 
Bloque 2  
Cuestiones sobre contenidos de Lengua castellana del currículo de 2.º de Bachillerato.  
4a.  Análisis sintáctico de una oración compleja o compuesta. (1,5 puntos)  
4b.  Cuestiones de carácter morfológico o léxico-semántico. (1 punto)  
 
Bloque 3  
Cuestiones sobre contenidos de Literatura en castellano del currículo de 2.º de Bachillerato.  
5a.  Tema de literatura española. (2 puntos)  
5b.  Análisis de la obra leída en relación con su contexto histórico y literario. (1 punto)    
 
Tiempo. La duración del examen es de hora y media.   
 
Puntuación. La prueba se califica sobre 10. En cada pregunta figura entre paréntesis la puntuación 
máxima asignada. 
   
II. CRITERIOS DE CALIFICACIÓN DE LA PRUEBA 
  
 Las preguntas del bloque 1 se corresponden con cuestiones relativas a la comprensión y análisis 
de los textos propuestos. Se pretende que el estudiante sepa hacer un comentario de texto (pregunta 
1), para lo cual ha de comprender su naturaleza y su significado. Para facilitar y sistematizar las 
respuestas, se han previsto tres cuestiones dentro de esta primera pregunta, que el estudiante debe 
contestar siguiendo las indicaciones siguientes:  
 
a) Debe enunciar su tema de manera concisa en una o dos líneas de extensión como máximo. (0,5 
puntos) 
  
b) Explicará las características lingüísticas y estilísticas más sobresalientes de cada texto. En caso de 
que resulte pertinente (por ejemplo, en el caso de las noticias periodísticas), también deberán incluirse 
aspectos de la estructura textual. Se analizarán los elementos lingüísticos que permitan identificar tanto 
las secuencias textuales (narración, descripción, exposición, argumentación, etc.) como el género 
discursivo (noticia periodística, ensayo humanístico, etc.): predominio de determinadas estructuras 
oracionales, tipo de léxico empleado, preferencia por determinados tiempos verbales, etc. Asimismo, se 
valorarán recursos de especial interés estilístico (o incluso de carácter literario) en el texto en cuestión: 
repeticiones, contraposiciones, ironía, metáfora, entre otros posibles. En ningún caso se valorará que el 
estudiante elabore un mero listado de elementos (sustantivos, adjetivos, verbos en presente, etc.); es 
imprescindible que señale la función que poseen en el texto las propiedades lingüísticas y estilísticas 
señaladas. (1,25  puntos)  
 
c) Indicará el tipo de texto y el género discursivo al que corresponde el fragmento propuesto. (0,25  
puntos)  



 
 En la pregunta 2, el estudiante debe mostrar su capacidad de síntesis. Para ello, debe elaborar 
un resumen del texto que se adecue a las siguientes pautas: a) no debe exceder de seis o siete líneas; 
b) debe contener las ideas principales exponiéndolas con coherencia interna; c) se redactará con las 
palabras del estudiante; d) no debe ser una paráfrasis del texto; e) debe ser objetivo; por tanto, no se 
expresarán opiniones o valoraciones personales. Se calificará con una puntuación máxima de 1 punto.   
 
 En la pregunta 3, el estudiante debe mostrar su madurez intelectual, su capacidad de reflexión, 
su facultad para exponer clara y ordenadamente sus ideas, así como su destreza en la argumentación. 
Es imprescindible que el estudiante se exprese de forma personal y no conteste con fórmulas 
estereotipadas, que exponga sus ideas con coherencia, con rigor y con una expresión correcta. Es 
importante que construya un texto de naturaleza argumentativa, donde se observe claramente cuál es 
su posición y los argumentos que la justifican. Se admitirán distintos tipos de estructuras 
argumentativas, siempre que sean coherentes. Esta pregunta recibirá una calificación máxima de 1,5 
puntos.  
 
 Las preguntas del bloque 2, relativas a cuestiones de lengua, seguirán un esquema fijo que 
describimos a continuación. La pregunta 4a consistirá en un análisis sintáctico. El estudiante debe 
realizar el análisis funcional interoracional e intraoracional de la oración propuesta. Este análisis debe 
extenderse hasta el nivel de las palabras. Se calificará con un máximo de 1,5 puntos. La pregunta 4b 
optará entre cuestiones de morfología (estructura morfológica de palabras complejas, categoría o clase 
de palabras, procesos de creación léxica como derivación, composición o parasíntesis) y cuestiones 
léxico-semánticas tales como sinonimia, antonimia, familias léxicas o cuestiones relacionadas con la 
comprensión del significado de ciertos elementos del texto. Su puntuación máxima será de 1 punto.   
 
 El bloque 3 comprende preguntas relativas a cuestiones de literatura (pregunta 5a) y a las obras 
que el estudiante ha leído (pregunta 5b). En su respuesta se valorarán los conocimientos del estudiante, 
tanto los derivados de su estudio de la historia de la literatura como los que pueda haber adquirido 
mediante sus lecturas. En la pregunta 5a, el estudiante habrá de demostrar sus conocimientos acerca 
de las tendencias literarias del movimiento o época por los que se pregunta y deberá, asimismo, hacer 
referencia a los autores y obras más relevantes. Es preciso que haga una exposición de conjunto donde 
demuestre un conocimiento global del movimiento literario en cuestión y de la significación de los 
autores y de sus obras, más allá de un mero catálogo de estos. La puntuación máxima de esta pregunta 
es de 2 puntos. En cuanto a la pregunta 5b, el estudiante debe mostrar su conocimiento de la obra 
leída, relacionarla con el movimiento o tendencia literarios a los que pertenece y destacar su 
importancia en el contexto histórico y cultural en el que se asienta. Su puntuación máxima será de 1 
punto.   
 
 En el marco de los criterios establecidos con carácter general por la Comisión Interuniversitaria 
para todas las materias, se reitera la importancia de la corrección de la expresión escrita en esta 
materia. Así, además de calificar la prueba de acuerdo con el contenido, se valorará la capacidad de 
redacción, manifestada en la exposición ordenada de las ideas, el correcto engarce sintáctico, la 
riqueza léxica y la matización expresiva. La ortografía será juzgada en su totalidad —letras, tildes y 
signos de puntuación— y valorada dentro de la capacidad de expresión del estudiante. Hechas estas 
consideraciones generales, se establecen las normas siguientes:  
 

Por cada falta de ortografía se deducirá medio punto de la calificación del ejercicio. Cuando se 
repita la misma falta de ortografía, se contará como una sola. Por la reiteración de errores de 
puntuación y faltas de acentuación se podrán deducir hasta dos puntos de la calificación del 
ejercicio, según la apreciación del corrector. 

 
 


